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			Prólogo

			La siguiente historia es un relato íntimo porque desnudo mi alma para hablar de muchos sucesos sobre mi vida que consideraba censurables por su carácter subjetivo. En este sentido, todos tenemos percepciones a diario, pero es difícil imaginar que ese mundo interior alcance a gobernar la vida de una persona de forma tan abrumadora que comience a cuestionarse si buena parte de ella ha sido real o solo representa un castillo construido sobre cimientos inexistentes. De este modo, si entiendes la locura como la privación del buen juicio, prepárate para analizar mi cordura dentro de una historia llena de vivencias fascinantes y memorables enmarcadas, sobre todo, en mis años de juventud, época en la que la búsqueda del primer amor fue muy significativa.

			Surge entonces la necesidad de compartir este libro de experiencias porque nunca estuve convencido, tampoco lo estoy ahora, de que hayan sucedido todas o, al menos, como las recuerdo. En este sentido, será interesante y fructífero compartir este libro con aquellos que estuvieron en mi entorno durante tantos años con el objetivo de saber hasta qué punto mis experiencias también fueron las suyas. Sin embargo, tú mismo podrás juzgar y otorgar el grado de veracidad que consideres oportuno a esta historia personal con elementos impredecibles y un desenlace incierto.

			Cabe mencionar que la madurez que me otorga la edad facilita relatar sin reservas los eventos que he vivido, buscando acotar muchas veces el grado de certeza que tengo sobre ellos, ya que la propia narrativa aclara aquellos elementos pertenecientes a un plano subjetivo; en este sentido, muchos pensamientos responden a impresiones formadas en mi entorno.

			Sin más dilación, comienza a adentrarte en esta apasionante historia en la cual reconocerás el significado de estas palabras a medida que avanzas en la narrativa.

		

	
		
			El punto de partida de los acontecimientos que relato en este libro se sitúa en la universidad, cuando estudiaba mi primera licenciatura en Administración y Dirección de Empresas en una institución privada con excelente reputación en la ciudad de Caracas, Venezuela. En cuanto al inicio de la carrera, todo transcurrió con bastante normalidad y destaqué en varias asignaturas, como en Cálculo I, que fue impartida por Manuel, un catedrático que recibía los peores comentarios entre la comunidad estudiantil debido a que su nivel de exigencia era muy alto y suspendía a buena parte de sus alumnos. Sin embargo, contrario a todo pronóstico, se forjó una buena relación entre nosotros, porque busqué mostrarle mi implicación en los estudios desde un inicio.

			A este respecto, recuerdo la grata impresión que tuvo de mí cuando preguntó en una clase el procedimiento para resolver un problema. En ese momento, unos pocos estudiantes levantaron la mano con la intensión de intervenir. A pesar de que controlaba muy bien la materia, decidí hacerme el desentendido y dirigir la mirada al infinito con la esperanza de que me eligiera, ya que sabía que mi aparente distracción llamaría su atención. Fue entonces cuando mi táctica funcionó porque me señaló diciendo: «¡Tú, menciona los pasos para hallar la solución!». En ese instante, indiqué con precisión el método que había que seguir, aunque incluí otros procedimientos alternativos con la finalidad de demostrarle un conocimiento que sobrepasaba sus expectativas. Minutos después, al finalizar la clase, Manuel me llamaría para interesarse por mi progreso en los estudios, dado que estaba muy satisfecho con mi participación.

			A partir de ese día, los alumnos comenzaron a conocerme por mis resultados académicos; muchas veces Manuel animó a los alumnos, más de cincuenta, a aplaudirme en el momento de entregar los exámenes, pues había logrado la máxima calificación.

			Su estímulo constante hizo que me implicase más en la asignatura, ya que corresponderle el apoyo recibido era incluso más significativo que obtener un buen índice académico. No obstante, mi interés por la excelencia mermaría más tarde de forma considerable, pues nunca más llegué a tener un profesor que se involucrase personalmente en mi evolución.

			Quisiera mencionar el instante en el que comenzó ese cambio, ya que, una vez superada la asignatura más difícil con la máxima calificación, llegué a Cálculo II preparado para probarle a Manuel que jamás se equivocó conmigo. Tenía el presentimiento de que estaría pendiente de mi progreso con Aitor, el nuevo profesor. De hecho, obtuve la máxima nota en el primer examen y casi de inmediato Manuel se enteró a través de mis compañeros de este nuevo logro; luego tuvo el gesto de felicitarme cuando nos vimos por un pasillo de la universidad.

			Sin embargo, Aitor era un señor descuidado y zafio en las formas, que me desmotivó cuando me calificó mal un problema en el segundo examen porque esperaba otro procedimiento. Dijo que revaloraría mi planteamiento por haber llegado a la misma solución. No obstante, dicha revisión nunca llegó a pesar de mi insistencia, así que ese mal gesto me marcó mucho: de hecho, me aparté de la excelencia mostrada hasta entonces.

			Así pues, destacar como estudiante quedó relegado a un segundo plano porque, sobre todo, contaba con un excelente índice académico con el que podía hacer frente a cualquier calificación que obtuviese en el futuro. A pesar de ello, seguí siendo un alumno que obtenía buenos resultados cuando los buscaba o necesitaba. Y el interés por la excelencia se trasladó al ejercicio físico, marcando el inicio de una etapa en la que la apariencia tenía mucha importancia. En la universidad podías ver mujeres bellas por doquier y, en consecuencia, siendo tan joven, quería mostrar la mejor imagen posible.

			En lo que respecta a mi rutina diaria, esta incluía pasear en bicicleta tres o cuatro horas por zonas residenciales que resultaban muy agradables de visitar por su tranquilidad; además, invertía mucho tiempo trabajando la musculación en un pequeño gimnasio que teníamos en casa o haciendo calistenia en un parque que contaba con barras para ejercitarse. Así que pronto tonifiqué los músculos. Una vez que aprecié los resultados, mi motivación por continuar con esta rutina se prolongó durante toda la carrera y varios años luego de finalizarla. Hoy en día sería impensable, con el trabajo que tengo, dedicar tanto tiempo al deporte, pero en ese momento disponía de todas las mañanas y estaba dentro de mis prioridades mejorar mi aspecto físico.

			En otro orden de cosas, en la primera etapa universitaria conocí a una chica llamada Carla que poseía una sutil belleza y captaba la atención de los demás porque tenía muchas amistades y se relacionaba con otras personas con facilidad. Tampoco pasaba desapercibida su mejor amiga, Almudena, pues era una joven agraciada que llamaba la atención cuando recorría los pasillos debido a su bonito rostro y su voluptuosa figura. Asimismo, estaba cautivado por los encantos de muchas otras chicas de la universidad, porque mi experiencia sentimental para ese entonces era inexistente y había numerosas compañeras con una singular belleza.

			Es difícil recordar el número de asignaturas que compartí con Carla, pero fueron varias, pues ambos comenzamos en el mismo curso. Al principio hubo un trato cordial entre nosotros, aunque jamás fue distinto al mantenido con la mayoría de mis compañeros de estudios. Sin embargo, durante el primer trimestre, cuando todos nos estábamos conociendo, quizá percibió que la miré en alguna ocasión, aunque otras pudieron haber tenido la misma impresión porque era una persona observadora. De igual forma, recibí también cierta atención por su parte, aunque le resté toda importancia a su actitud porque todos buscábamos relacionarnos con nuevas personas en los primeros meses y era natural fijarnos en los compañeros.

			Transcurrido un tiempo, conocí a personas con quienes desarrollé una buena amistad, pero jamás volví a tener realmente trato con grupos como aquel al que pertenecía Carla. Además, en alguna ocasión me pareció que conversaba con sus amigas sobre un supuesto interés que me despertaba ella. Por lo tanto, percibiendo que estaba fomentando esa idea cada vez que coincidíamos fuera de las aulas, decidí distanciarme sin dejar de dirigirle la palabra. Estaba haciendo un pequeño alboroto por alguna mirada fortuita de mi parte o los comentarios podrían también ser el resultado de estar proyectando cierta atención que tenía en mí. Una atracción que difícilmente pudiese reconocer cuando se es todavía joven y a veces el ego juega malas pasadas.

			Lo cierto es que no estaba dispuesto a ser la comidilla de su grupo porque jamás llegué a mostrar interés ni la menor intención de dispensarle un trato especial. Por su parte, sintió el distanciamiento, ya que evitaba cualquier conversación con ella. Me limitaba a saludarla como a cualquier compañero de clase con quien no tienes ninguna amistad. Sin duda, este enfriamiento en la relación le sentó mal y distorsionaba la imagen que quería proyectar a sus amigas, pues era difícil pensar que estuviese atraído por su persona cuando intentaba rehuir de ella.

			En un inicio nunca me robó el pensamiento las ideas vertidas a su grupo y su esfuerzo por crear una historia inexistente. Poco tiempo después, comenzó un noviazgo con un joven llamado Ricardo con quien nunca tuve relación alguna porque me causaba mala impresión, pues sentía que se esforzaba por proyectar una imagen de chico popular y pudiente; una necesidad de ser reconocido que era el punto en común de esta pareja.

			Contrario a lo que puede imaginarse, luego de iniciarse ese noviazgo y apartarme de ella, se incrementaron las miradas y las risas burlescas hacia mi persona a pesar de mi esfuerzo por evitar cualquier contacto visual que fuese susceptible de algún comentario. Por esta razón, decidí retirarle por completo la palabra a Carla; evitaba saludarla cuando pasaba por su lado porque jamás quise ser el mono de feria para el entretenimiento de ese grupo. Mi actitud le molestó muchísimo e hirió en lo más profundo su ego. Ello puso fin a mi papel de chico cautivado por su encanto para convertirme en su peor enemigo. ¡Sí, aunque parezca mentira, en eso me convertí!

			Buscando evadir esa situación problemática, seguí con mis intereses: las amistades, la rutina diaria de ejercicio físico, los paseos familiares los fines de semana, las salidas ocasionales al cine, etc. Por otra parte, respecto a las chicas de la universidad, había una llamada Aurora que captaba mucho mi atención; también era objeto de conversación entre mis compañeros por su belleza. En este sentido, entre sus rasgos físicos destacaba su nariz perfilada, las cejas pobladas pero muy definidas que daban un contorno delicado a sus ojos, y un cabello rubio lacio que caía por debajo de los hombros. Además, si bien tenía un carácter bastante sociable, siempre solía andar con Anabel, su mejor amiga en la universidad, cuyo rostro resaltaba también por tener unos hermosos ojos de un azul intenso. Pese a esta amistad, ambas tenían personalidades diferentes: Aurora mostraba una mirada altiva y un andar presuntuoso, mientras que su compañera aparentaba tener un carácter más consolidado en la madurez que le otorgaba quizá la edad.

			Durante el siguiente semestre coincidí con Aurora en la clase de Contabilidad. Como era la primera vez que veíamos la misma asignatura, me pareció una buena ocasión para conocerla. Sin embargo, la amplitud de la sala hacía casi imposible socializar con nadie a no ser que te sentaras de modo expreso a su lado y, francamente, tampoco me veía por la labor de llevar a cabo tal empresa. No obstante, un día se ubicó a poca distancia de donde estaba sentado y en ese preciso momento quedé cautivado por su gran belleza. Llegué a sentir que era la chica más guapa en la universidad. Por este motivo, esa tarde las palabras del profesor quedaron en el terreno del olvido, pues mi mente estaba en otro mundo.

			En el lado amargo de mi vida universitaria continuaba Carla, que se resistía a abandonar la idea que había extendido entre sus amistades. Ante la imposibilidad de sostener por mucho tiempo una mentira, cuando le retiré la palabra, su ego parecía clamar venganza al hacerme la vida imposible. Por ejemplo, eran innecesarias las palabras para entender que, si me sentaba delante, afirmaría que buscaba ser visto por ella y, si estaba ubicado detrás, mi intención era observarla; una obsesión en la cual no existía tregua. Situación que se agravaba porque sus amigas tampoco terminaban de entender que estaban ante una chica manipuladora. Por otro lado, siempre había sido un chico que nunca aireaba sus problemas, así que el hecho de no comentar esa situación con otros compañeros le permitió oxigenar una mentira a la vez que alimentaba su odio contra mí.

			De igual forma, su novio comenzó a sobrepasar la capacidad que tenía de aguantar la situación con entereza. Recuerdo una clase en la que esperaba sentado al profesor cuando se acercó Ricardo a conversar con un chico que estaba enfrente de mí. En ese preciso instante, se inclinó poniendo el culo justo hacia donde me encontraba y, acto seguido, volteó la mirada a su trasero para luego dirigirla hacia mi rostro mientras se reía en un auténtico signo de desprecio por la postura adquirida y cuan cerca estaba de él. Sin lugar a duda, este individuo era de la peor calaña. La situación se volvió cada vez más incómoda con este grupo de subnormales. Pese a ello, siempre me consideré una persona fuerte y sabía que iba a salir de esa situación por mis propios medios tarde o temprano.

			En el grupo de Carla y Ricardo había una chica llamada María con quien no tenía ningún tipo de relación. Ella participaba en el escarnio contra mi persona, pero a veces, lejos de molestarme, me causaba gracia porque siempre se arreglaba el cabello en una expresión inconsciente de coquetería cuando yo pasaba a ser el centro de atención del grupo antes de entrar a clase. En lo que a mí respecta, entendía que buscaba crear una idea fantasiosa, como estaba haciendo Carla, para tener su propio fan locamente enamorado. Por esta razón, siempre apreciaba imperturbable ese gesto, aunque pensaba: «Te puedes arreglar el cabello cientos de veces que estaré impasible viendo tus ganas de atraer también mi atención».

			Sin embargo, María tenía más sentido común que Carla y en varias ocasiones vi que calmaba a su amiga cuando tenía sus arrebatos de rabia. Además, mi enemistad con María duró solo un tiempo, porque nuestra relación cambió cuando quedó expuesta la situación dantesca propiciada por una persona desequilibrada mentalmente cuya justificación a su forma de actuar no eran más que unas supuestas miradas mías hacia ella. En este aspecto, resultaba impresionante cómo pudo montar un andamiaje de mentiras y manipulaciones en contra de una persona para hacerle daño porque en el fondo se sentía rechazada.

			A pesar de que el problema con esta chica y su grupo se tornaba cada vez más desagradable, seguí mi vida con normalidad y pasaba mucho tiempo con mis compañeros más cercanos: David, Fernando, Jimmy y José. Sin duda, José era a quien veía más a menudo porque iba conmigo en coche a la universidad y también muchas veces regresábamos juntos. Además, tenía mucho trato con su familia debido a que solíamos hacer trabajos juntos en su casa y, en ocasiones, terminaba cenando con ellos.

			Un día le conté a José mis deseos de irme a España dada la grave situación política y económica de Venezuela. De hecho, ya me encontraba sacando los expedientes de las materias cursadas por si decidía finalmente marcharme y continuar mi carrera en Madrid. Y es que obtener un título español me ofrecía más oportunidades para conseguir un empleo en ese país. Dicho proyecto lo estaba manejando con mis padres, quienes tuvieron la idea y siempre veían con bastante preocupación nuestro futuro en Venezuela.

			En otro contexto, un día Aurora estaba con un chico observándome con detenimiento en el aula de contabilidad e intuí que estaban hablando del parecido físico que guardaba con ella, porque nuestros perfiles tenían cierta semejanza, salvando la diferencia de sexo; una conjetura basada en el lenguaje corporal de su conversación, dado que antes de girarme para mirarlos directamente aprecié que me estudiaban a la vez que asentían con la cabeza. También cabe mencionar que haberla sorprendido desprevenida mientras me observaba fue gratificante, pues veía difícil que una chica tan guapa me diera una pequeña cuota de su atención. Además, Carla no se encontraba en clase para arruinar ese momento y en aquel entonces tampoco la había visto relacionarse con Aurora.

			En relación con mi forma de vestir, siempre me gustaron mucho el color negro y los tonos oscuros, pues, en mi opinión, eran más elegantes. Asimismo, me agradaba usarlos cuando tenía tiempo sin ir a la playa porque la piel de mi cara contrastaba con las prendas y realzaba mi tez y los rasgos. Por este motivo, entre mis primeras opciones cuando vestía un polo o una camiseta se encontraban las tonalidades oscuras del negro, azul, gris, marrón y sus combinaciones. Quería verme bien en la universidad, sobre todo, cuando acudía a la clase en la que coincidía con Aurora con el objetivo de intentar llamar su atención.

			Debido a mi escasa o, mejor dicho, nula experiencia con las chicas, sentía a veces mucha vergüenza al dirigirme a ellas y, por esta razón, aparte de emplear la ropa con la finalidad de intentar atraer sus miradas, en ocasiones buscaba captar su atención viéndolas con disimulo, esperando que atendieran la admiración que experimentaba por su belleza. En consecuencia, mi entorno cercano apreciaba que las mujeres eran un capítulo jamás escrito en mi biografía por mi forma de actuar y referirme a ellas, aunque nunca llegué a compartir mi inexperiencia en el mundo del amor.

			Pasado un tiempo, ocurrió un evento inesperado en la universidad que agravaría aún más el problema que llevaba arrastrando. Pero antes es necesario ponerte en situación para que entiendas con claridad lo sucedido. En este sentido, todo comenzó cuando una tarde compartía aula con Carla, que, cómo podía preverse, tenía toda su atención puesta en mí. Por mi parte, aplicaba la táctica de costumbre y me centré en el profesor, aunque era inevitable sentirme profundamente incómodo porque a través del rabillo del ojo confirmaba el drama histriónico de una obsesión inagotable. Pensé que mis esfuerzos por evitarla a toda costa eran insuficientes. Poco después, al salir del aula, me dirigí hacia el coche con un nivel de estrés altísimo, pues la situación me sobrepasaba y no contaba con ninguna válvula de escape, dado que seguía sin compartir mi problema con nadie.

			A mi pesar, ese día subía Aurora por las escaleras que yo había tomado para bajar al estacionamiento. Tuve tan mala suerte que mi gran malestar me produjo una enorme inseguridad ante su presencia. En ese momento, tras cruzarnos, hice un gesto involuntario de profundo rechazo, una expresión repulsiva, mostré de manera súbita los dientes como si fuese mi peor enemiga. Sin duda, esa acción hizo sentirme por los suelos, porque era impensable haber repudiado a la chica que tenía ilusión por conocer a causa de un sentimiento irracional de indefensión. De este modo, a partir de ese evento tuve claro que me había superado por completo la situación con Carla y me encontraba fatal a nivel anímico.

			Dos días más tarde, tuve clase de Marketing, que se impartía en un aula pequeña comparada con las habituales. Asistieron los siguientes alumnos: Carla, su novio Ricardo, varios de sus amigos, entre los cuales se encontraba María, y, distanciadas de este grupo de personas, estaban Aurora y su compañera Sofía. Sin duda, la clase prometía no ser aburrida, con unos estudiantes que parecían seleccionados para avivar la situación surrealista en torno a Carla y sus pensamientos delirantes. Además, luego del muy desafortunado encuentro en las escaleras con Aurora, entendí que era probable que lo sucedido hubiera llegado a oído de todos, favoreciendo la idea persecutoria en la cual Carla era una víctima.

			Fue ese día cuando me rodearon para hacerme bullying, distribuyéndose de la siguiente manera en el aula: Carla se ubicó justo pegada a mi pupitre, a fin de disfrutar de cerca de su anhelada venganza; Ricardo, como buen patán cobarde, se sentó justo detrás buscando que no viera sus gestos de burla, y el círculo se cerraba con María y otros dos miembros del grupo. Por su parte, Aurora y Sofía estaban pegadas a la pared trasera conservando la distancia, pero siendo cómplices del vergonzoso espectáculo que estaban, de cierta manera, secundando porque las vi reírse.

			En resumidas cuentas, comenzaron a mofarse por las muecas que hacía Ricardo a mis espaldas para buscar golpear mi estado anímico e intentar que sucumbiese ante la presión. En ese momento, Carla desprendía odio y su cara de profundo rencor se mantuvo lo que duró el asedio antes de que entrara el profesor. Sin embargo, a pesar de la desagradable situación, me mostré sereno e imperturbable porque sabía que, asumiendo esa postura, irritaría aún más a la susodicha en su vano intento por hacerme sufrir.

			Me gustaría hacer una pausa en la narración para referirme a mi época en el colegio. Un chico llamado Izan estudiaba en mi curso, aunque siempre estuvimos en diferentes aulas; en consecuencia, jamás tuvimos ninguna relación de amistad. Por otro lado, era bastante conocido y captaba la atención por su imponente físico, ya que era asombrosa la gran corpulencia que consiguió en tan poco tiempo, siendo todavía más llamativa su transformación por su estatura. No obstante, me enteré por algunos amigos que ese abrupto cambio era el resultado de tomar esteroides y otras sustancias para incrementar el rendimiento en su entrenamiento físico diario. Pues bien, coincidimos también en la universidad, porque ambos estudiábamos la misma carrera, aunque tampoco nos habíamos encontrado en un aula, situación que cambiaría cuando apareció de manera inesperada en una clase de Estadística una vez comenzado el curso, justo en los días posteriores a mi error involuntario con Aurora y el show montado en la clase de Marketing.

			Ese día en cuestión, cuando atravesé la puerta del aula, tuve claro en segundos que Izan venía a por mí porque su inusual presencia solo podía responder al clima de confrontación propiciado por Carla. También se había ubicado en el lugar preciso donde siempre me sentaba. Llevaba una licra pegada al cuerpo que dejaba ver su musculatura. Sin embargo, su presencia no evitó que me sentara a su lado en un acto de gallardía o quizá de pura inconsciencia, pues estaba dispuesto a zanjar el problema ahí mismo si era necesario. Por su parte, luego de que tomé asiento, se dedicó a mirarme de vez en cuando y esbozar una ligera sonrisa burlesca mientras hacía crujir los dedos con la intención de intimidarme.

			Lo anecdótico tuvo lugar en realidad varios minutos después, cuando llegaron Carla y María. Estas, acostumbradas a sentarse siempre lejos de mí o, mejor dicho, yo de ellas en el aula, se ubicaron justo a mi lado porque Carla quería otra vez estar en un puesto preferente para consumar su venganza. Su rostro expresaba el incuestionable odio que sentía hacia mí y lo grato que hubiese sido verme molido a golpes ese día. Por su parte, María mostraba una cara de preocupación e inquietud que distaba mucho de las pretensiones y el desequilibrio mental de su compañera. No obstante, sobrellevé la situación con tranquilidad y entereza porque sabía que esa actitud era la opuesta a la deseada. Mi acierto quedó patente cuando finalizó la clase. Entonces miré a Carla con un semblante imperturbable, como diciendo: «¿Esto es todo?», e inmediatamente después salí pensando que quizá me las vería con Izan, pero no me lo encontré fuera del aula ni en los pasillos.

			Tras esa anécdota, las clases de Estadística siguieron contando con la presencia de este corpulento chico por unos días, aunque luego me enteraría, por medio de un comentario que hizo el profesor, que recibía las mismas lecciones en otro horario, así que tenía muy fácil hacer presencia en el aula para intentar intimidarme o bien tenerme localizado con el fin de darme una golpiza.

			A estas alturas, mi malestar era bastante grande, pero insistía en manejar solo la situación porque pensaba que todavía era capaz de ello; además, nunca quise involucrar a mis compañeros en este conflicto. Sin embargo, un día, al finalizar la clase, vi a mi amigo Jimmy a la salida del aula con una camiseta muy ajustada a su robusto cuerpo. Mostraba una actitud desafiante mientras miraba fijamente a Izan, aunque este optó por ignorar el reclamo de atención y conversar con algunos compañeros suyos. Por mi parte, desconocía la razón de este comportamiento, pero luego comprendí que había llegado a oídos de mi amigo lo que me estaba ocurriendo.

			En cuanto a lo sucedido, atreverse a enfrentar a este chico requería de gran valentía y decía también mucho de la buena voluntad de Jimmy que, conociendo las dificultades que atravesaba, no dudó en implicarse en el problema.

			A pesar de todos los reveses, llevaba una vida universitaria con bastante normalidad, en la medida en que procuraba distanciar mis pensamientos del grupo conflictivo. Por ejemplo, seguía vistiéndome con los colores que me sentaban bien, pues Aurora era solo una de las muchas chicas guapas que veía a mi alrededor. No obstante, nunca llegué a imaginar que la obsesión de Carla la conduciría a pensar que los colores de mi ropa estaban asociados a ella porque, aunque parezca inverosímil, en su delirio interpretó que mis tonalidades oscuras eran una manera de intimidar a su novio; una idea descabellada que llegué a entender estudiando el entorno de esta chica.

			Tuve el primer indicio tras pasar un fin de semana en la playa. Allí procuré coger un tono de piel moreno para presumir de bronceado. El lunes siguiente llevé a la universidad un suéter blanco que contrastaba con mi piel. Ese día estuve haciendo tiempo antes de entrar a una de las clases. A pocos metros de distancia de donde me encontraba estaba Aurora, en ese entonces partícipe de la animadversión hacia mí, quien, viendo mi prenda blanca, asintió con la cabeza en una clara expresión de aprobación. Luego, en un absoluto desconcierto por su comunicación no verbal, me pregunté a mí mismo: «¿Qué estoy haciendo bien al usar este suéter?», ya que era impensable que buscase transmitir un gusto hacia la belleza de mi vestimenta.

			Al poco tiempo el moreno desapareció y volví a mi rutina de tonalidades oscuras. Fue entonces cuando percibí una segunda señal del problema creado por Carla. Tanto ella como sus compañeros vestían prendas negras en clase de Marketing, menos Ricardo, que tenía una camiseta de un rojo muy intenso, una distribución cromática que hubiese pasado inadvertida ante mis ojos de no ser por el lenguaje corporal de la joven que, al verme sentado esperando al profesor, se quedó mirando mi polo negro mientras apretaba con fuerza la mandíbula y contraía los labios exteriorizando mucha rabia contenida. Luego se fijó en la camiseta roja de su novio y asintió con la cabeza porque parecía que estaba dando una respuesta adecuada a mi aparente provocación. Además, alternó varias veces la mirada entre las prendas y sus gestos pasaron a ser algo más que un evento fortuito. Semanas más tarde, a través de otros sucesos, llegué a comprender que escogió el rojo para su novio, pues, a su juicio, sería el color más adecuado para contraponer el negro cargado de negativas intenciones.

			En relación con los jóvenes de la universidad, había muchos bastante robustos, pero dos destacaban de manera especial, no solo por su gran corpulencia, sino también porque eran muy altos. El primero era Izan y el segundo era un misterioso chico de impresionante estampa y de un metro noventa de estatura o incluso más. Jamás lo llegué a conocer en persona ni supe su nombre, aunque, a efectos de esta narrativa, lo llamaré Ramón. Pero una tarde tuve un encuentro ocasional y peculiar con esta enigmática persona porque, estando ambos a menos de medio metro de distancia, sacó de manera repentina los dientes en una actitud agresiva de rechazo hacia mí. En ese instante pensé que estaba atravesando una difícil situación y de ahí su estado anímico; por ello, le resté importancia al incidente. No obstante, tiempo después llegué a entender que recibía el pago del desafortunado gesto hecho a Aurora; más que atemorizarla, estoy seguro de que debió de herir su vanidad, dado que el mismo puede interpretarse como una señal de profundo rechazo hacia alguien que siente atracción por ti o puede llegar a tenerla. Cabe mencionar que Ramón sería el primero en ponerme ese rostro, pero no el único porque luego muchos otros hombres, también mujeres, tuvieron la misma iniciativa.

			A estas alturas, entendía que el problema había tenido eco en muchas personas y decidí corregir, de cierta manera, el fallo cometido con ese desafortunado gesto. Para conseguirlo, decidí explicarle a José lo sucedido con Carla haciendo una mención especial y positiva de Aurora. Sin embargo, esta forma de proceder me resultaba incómoda, pues no era grato hablar con un compañero sobre mis dificultades, aunque, llegado a este punto, lo veía necesario porque tenía que dar mi versión de los hechos. También sabía que José jamás guardaría para sí nada de lo que estaba por contarle; por eso, decidí ser breve y medir bien mis palabras.

			Respecto al contenido de mi mensaje, recuerdo comentarle con bastante exactitud lo siguiente: «Tengo un problema con Carla porque está obsesionada conmigo y todo ha ido a peor cuando decidí retirarle la palabra. Sufre ataques de ira cada vez que estamos en la misma clase pese a que evito tener cualquier contacto visual con ella. Además, su novio es un patán. Una tarde se inclinó delante de mí para hablar con alguien y, viendo que su culo daba en mi cara, se volteó y dibujó una risa burlesca. Por otro lado, María parece querer seguir los pasos de su amiga porque me presta mucha atención y se pasa todo el tiempo arreglándose el cabello cada vez que me mira en un gesto de coquetería. Sin duda, tengo la impresión de que se masturba viéndome al pensar que también voy a seguirla como cree en sus delirios Carla. Me pregunto por qué no se masturba una chica tan bonita como Aurora, en lugar de tener que aguantar a la enferma mental y a su compañera».

			Un par de días después vi a Ramón con una chica y ambos, vestidos completamente de blanco, con polos y pantalones en una uniformidad inusual, esbozaron una sonrisa buscando captar mi atención, aunque la verdad es que seguía sin comprender del todo el tema de la ropa. Sin embargo, comencé poco a poco a atar cabos y comprendí luego de un tiempo quién podía ser la única persona que originó esta idea. De igual manera, entendí que el blanco era empleado como símbolo de paz o tregua. Sin esperarlo, pronto se convirtieron los colores en un tema que giraría en torno a mi persona.

			Yo seguía vistiéndome como siempre, pero decidí sentarme en las clases de Marketing en la última fila porque no estaba dispuesto a permitir que se repitiesen las muecas a mis espaldas. De hecho, nunca más se atrevieron a hacer una tontería debido a que vieron mi decisión de tomar cartas en el asunto. Además, todo comenzó a enderezarse cuando percibí que estaba en cuestionamiento el melodrama de Carla, aunque seguía presente el incidente con Aurora en las escaleras, ya que un número creciente de personas me hacía el mismo gesto con mayor o menor intensidad.

			A estas alturas, Izan justificaba su actuación por ese desafortunado gesto, pero recordemos que Aurora y su amiga Sofía se sentaron atrás en el aula cuando Ricardo, Carla y sus amistades se organizaron alrededor de mí para hacerme bullying, siendo partícipes de lo sucedido entre risas de complicidad. Sobre todo, Sofía, una chica a la que llegué a conocer muy bien porque era muy presuntuosa, insegura y tenía un mal trasfondo. Estoy convencido de que, al ver el error que cometió respaldando las mofas, fue incapaz de reconocer su posicionamiento y buscó tergiversar lo sucedido afirmando que buscaba refugiarse en la parte de atrás del aula por el miedo que supuestamente le infundía.

			Esa misma patraña era la justificación adicional que Izan aprovechó para tomar parte en el conflicto cuando Carla entró en descrédito, pues su historia de acoso jamás había tenido sustento. Sin embargo, mucho más inverosímil y anecdótico era ver a Sofía creerse su propio discurso porque, cuando pasaba a mi lado, ponía cara de miedo, incentivando el enfrentamiento entre grupos de estudiantes, dado que algunos chicos aún daban por veraz su narrativa. Al mismo tiempo, un número creciente de personas comenzó a apoyarme porque era visible la vil distorsión de los sucesos que giraban alrededor de mí.

			Durante varias semanas, muchos jóvenes comenzaron a mostrarme su respaldo al promover el uso del negro como forma de darme también libertad para vestir como quisiese; un movimiento de hombres y mujeres que disgustó a Izan porque consideró que estaban desvirtuando su implicación en el conflicto y, además, otros chicos como Ramón estaban arrebatándole su presencia entre los estudiantes. Por otra parte, tampoco reconoció a tiempo que su participación no estuvo del todo justificada y procuró hacer piña con el fin de contener a un grupo cada vez más numeroso que me apoyaba. Tomó para sí el tema de los colores de la ropa en un afán de hacer frente a un supuesto sentido de revancha que tenían en contra de él.

			En cuanto a mis compañeros, ellos siempre entendieron que era mejor no compartir conmigo el tema de la ropa ni nada relacionado porque había tardado mucho en mencionar mi problema con Carla y era evidente que quise siempre mantenerlos al margen. Por otro lado, aunque para ese entonces todo era muestras de apoyo por parte de una gran mayoría, algunas personas me dejaron de hablar cuando quedó al descubierto el problema con Izan. Sin embargo, nunca llegué a exteriorizar el rechazo que me producía este cambio de actitud, salvo por el hecho de mostrarme en un inicio impasible ante la avalancha de jóvenes que eligieron el negro cuando pasó a ser público y notorio que estuve siendo juzgado hasta por mi manera de vestir. No obstante, ahora entiendo que estaba siendo un poco duro en mi forma de juzgar porque pudieron sentir aprensión en tomar partido en un enfrentamiento con una persona tan corpulenta como Izan.

			En relación con mi amigo Jimmy, se dieron las circunstancias para conocer bien la buena voluntad que tuvo al implicarse personalmente en el conflicto. De hecho, entre mis compañeros cercanos, fue la primera persona en mostrar un gesto de apoyo ante la situación que estaba atravesando. Recuerdo con agrado que coincidí una tarde con mi amigo en la sala de reprografía y tuvo la oportunidad de comentarme:

			—Sé que estás arreglando los papeles con la intención de irte a España.

			A lo que respondí:

			—Sí, veo muy mal la situación en Venezuela y considero esa posibilidad.

			En ese momento, su rostro expresaba tristeza; quedaba claro que quiso intervenir cuando pretendió encarar a Izan al salir de clase, porque pensó que la situación conflictiva me superaba y la idea de marcharme respondía al problema derivado de la fijación enfermiza que tenía Carla conmigo. Sin embargo, a pesar de equivocarse en su conjetura, ese día mostró su lado más humano y siempre tuve un sentimiento de gratitud hacia él.

			En cuanto a Sofía, era visible que sentía un gran malestar porque algunas chicas le estaban haciendo el vacío por su actitud y los argumentos esgrimidos en mi contra. Su estado anímico resultó evidente cuando nos cruzamos un día en el estacionamiento, pues aprecié el semblante de una persona deprimida: una vez alejada de las miradas de sus compañeros, había dejado exteriorizar ese profundo padecimiento. No obstante, en cuanto se percató de mi presencia, su expresión decaída se transformó en verdadero odio y comenzó a gesticular con rabia incontrolada las siguientes palabras: «¡Te voy a joder, te voy a joder…!». Disculpa la palabra malsonante. Parece que mucho temor no me guardaba. Luego de transmitir con odio sus intenciones, negó con la cabeza mientras se reía. Quizá creyó que jamás comentaría ese episodio por la falta de comunicación con mis compañeros.

			A partir de entonces quise demostrar que Sofía carecía de escrúpulos y ese miedo que afirmaba tenerme era una completa farsa. Por lo tanto, movido por la absoluta indignación, decidí tomar prestado ese supuesto temor y, cuando pasaba por su lado, la imitaba como si yo también estuviese atemorizado. Estaba convencido de que tarde o temprano sacaría su verdadera esencia. Es decir, busqué que asumiera una actitud burlesca contraría al estado de indefensión y miedo que intentaba proyectar en su entorno cuando estaba cerca de mí.

			Reconozco que interpretaba muy bien mi papel, ya que actuaba desde la rabia contenida por todas las calumnias e injurias sufridas hasta el momento. Así pues, como era de esperarse, Sofía sacó su verdadera personalidad y comenzó a reírse sin pudor alguno y sin temer que otras personas la vieran, dejando su papel de frágil chica indefensa para convertirse en verdugo. El dulce sabor de boca le duró poco porque cambiaba tanto la cara antes y después de pasar por su lado que se apreciaba que exteriorizaba una emoción ficticia. Fue entonces cuando una compañera de estudios, observando su reacción burlesca al cruzarnos, exclamó: «¡Se está riendo de sí misma!».

			Luego de quedar expuesto su verdadero temperamento, algunas personas dudaron en retirarle por completo la palabra, pues había retomado su papel de niña buena, aunque nadie daba credibilidad a este cambio salvo su gran amiga Aurora. Las compañeras que siempre estuvieron apoyándome decidieron hacerla a un lado de manera definitiva, así que seguía siendo su enemigo.

			Una tarde Sofía, Aurora y otras estudiantes se encontraban sentadas en unas mesas contiguas a la zona del comedor. De inmediato, me llamó la atención la formación de dos grupos distintos: en un sector estaban las chicas que me respaldaron desde un inicio y, en otro, un segundo grupo que daba espacio a Sofía con cierto recelo.

			Apreciando esta distribución, pasé muy cerca de ellas camino a clase y me fijé en todas con un semblante neutral y libre de emociones, aunque detuve la mirada por breves segundos en Sofía. En ese momento, ella exageró su rostro angelical ante sus compañeras, pero viendo que la observaba con más atención que al resto, sacó de repente la ira contenida y gesticuló de manera incontrolable: «¡Te voy a joder, te voy a joder…!». Acto seguido, Aurora, Anabel y otras chicas que en ese entonces estaban interesadas en apoyarme se quedaron estupefactas ante semejante cambio de personalidad, como si estuvieran viendo una auténtica película de terror. Luego, cuando Sofía fue consciente de su error, asumió de nuevo el rol que venía trabajando de persona bondadosa, aunque, a su pesar, era demasiado tarde y tan solo le quedó decir: «Solo me está mirando». En ese instante, retomé la marcha con verdadera satisfacción, sin exteriorizar ninguna emoción, para librarme de cualquier nuevo discurso victimista.

			En relación con el movimiento de alumnos que vestía ropa negra, lejos de cesar, se intensificó en la confrontación. Existía un grupo reducido de personas bastante fornidas que, escuchando el discurso de Izan, quisieron solidarizarse con él; grupo confrontado a otro más numeroso de estudiantes que siempre buscaron apoyarme llevando prendas negras. En definitiva, la batalla, cargada de mucho simbolismo, estaba servida porque a través de los colores, la gente se posicionaba en un enfrentamiento que podría derivar en una pelea grupal.

			Pese a que era evidente que contaba con una ventaja numérica, siempre quise mantener al margen a mis amigos y nunca los motivé para que tomasen partido en este conflicto. No obstante, el lenguaje no verbal era muy intenso por medio de la ropa y, en consecuencia, terminé por posicionarme también en distintas ocasiones, buscando, por lo general, calmar el clima de confrontación, pues jamás vi en Izan un enemigo a batir.

			Muchas veces los cambios en la ropa eran sutiles, pero no se necesitaba mayor explicación para conocer la postura que se estaba tomando en ese momento. Por ejemplo, Ramón se presentó un día con una camiseta blanca aludiendo a un sentimiento de paz o tregua, pero el acto simbólico de llevar vaqueros negros daba a entender que este color estaba disponible, así que debía tomarse el blanco con prudencia y jamás como un síntoma de debilidad. De igual forma, podían observarse otras combinaciones muy sugerentes que demostraban que la participación de los jóvenes en la confrontación era indiscutible, como cuando aprecié a un robusto compañero experto en artes marciales ataviarse con una camiseta unicolor azul marino (sin estampado), la cual iba a juego con un pantalón de idéntico color y tonalidad para evidenciar su implicación en el conflicto existente. Y es que la cercanía cromática al negro evidenciaba sus intenciones.

			Esta escalada de tensión jamás me robó tranquilidad. Los momentos de tribulación quedaron atrás cuando se demostró el odio infundado que sentía Carla hacia mí. Decidí entonces llevar una semana ropa negra y la siguiente blanca buscando hacer insostenible un posicionamiento o rivalidad, pero, contrario a lo que pensaba que ocurriría, el grupo que me apoyaba siempre siguió mi forma de vestir tanto en la primera semana como en la siguiente, usando el color opuesto al que llevaba. De este modo, si me vestía de blanco, ellos llevaban el negro para expresar fortaleza, dejando a un lado cualquier muestra de debilidad por nuestra parte. Además, siguiendo una alternancia, defendían una posición de equilibrio con el grupo rival.

			En el lado opuesto, el grupo de Izan llevaba el mismo color que yo usaba en un afán por ubicarse según la paz o el clima de confrontación que podía expresar con la ropa.

			Ambos grupos se sentaban próximos en las mesas que estaban al lado del comedor y eso facilitaba apreciar cómo manejaban la situación. El aspecto positivo de esas dos semanas estuvo en que se relajó la tensión entre ambos bandos porque el hecho de que persistiera en un mismo color por tantos días en este inusual escenario no dejaba de ser una ocurrencia de mi parte.

			A estas alturas, el problema en la universidad había evolucionado. Izan dejó de ir a clase de Estadística para asistir en el horario que le correspondía. Al mismo tiempo, Carla fue cada vez más cuestionada incluso por su entorno más cercano y estuvo en tela de juicio todo el andamiaje de mentiras e ideas persecutorias. Por ejemplo, su descontrol hizo que, antes de marcharse del aula después de haber finalizado un examen de Estadística, se parara a menos de un metro de distancia del pupitre donde yo me encontraba con la intención de que viera su trasero. En ese momento, sus amigas Almudena y María observaron con absoluto desconcierto que no se movía. Luego la exhortaron a que abandonara el aula junto con ellas. Por mi parte, continué realizando mi examen como si no me hubiese percatado de la escena bochornosa protagonizada por una chica que nunca más recuperaría la confianza de su círculo de amistades.

			En cuanto a la motivación para actuar de esa manera, la misma deriva del hecho de que su novio Ricardo no aparecía por ninguna parte, puesto que estaba evitando a la gente ubicándose en un pasillo de un edificio cercano al comedor. Parecía muy probable que Izan y otros chicos le habían dado un escarmiento poniéndole el culo a la vez que se reían, como hizo conmigo en una ocasión. Por ello, su novia, al pararse enfrente, pretendió minimizar mi queja y normalizar lo que su pareja había hecho en su momento. Esto último solo explica en parte su actuación porque, conociendo su cabeza desordenada y su obsesión, es posible que buscase también que viera su «bonito» trasero para llamar de manera desesperada mi atención, a ver si conseguía alguna reacción en mí con su supuesta expresión de protesta. Por otra parte, jamás vi otra vez a Ricardo en la universidad porque, sin lugar a duda, decidió retirarse de forma abrupta tras recibir la presión de Izan y otros estudiantes.

			En otro orden de ideas, el breve mensaje que transmití a José se extendió como la pólvora y hacia frente a toda la campaña negativa orquestada por Carla y su entorno. No obstante, las consecuencias de mi pequeño relato no fueron todas positivas en un comienzo, puesto que empleé términos para enderezar la situación que usaría luego María para reírse de mí. Estas palabras estaban relacionadas con el gesto del cabello, es decir: «María parece querer seguir los pasos de su amiga porque me presta mucha atención y se pasa todo el tiempo arreglándose el cabello cada vez que me mira en un gesto de coquetería…». A partir de este mensaje, María, cuando me veía, se tocaba el pelo y se reía con su novio, pero las circunstancias hicieron que abandonara esta actitud burlesca casi de inmediato.

			Por lo que a mí respecta, pensé en un inicio que mencionar el gesto del cabello había sido un error, aunque mi intención final era reconocer el infortunio con Aurora, dándole a ella cierta relevancia en mi relato. Sin embargo, tiempo después, María me miró en un pasillo con cara irritada y se acarició el cabello con enfado, con lo cual puedes sacar tus propias conclusiones de lo ocurrido antes de verme.

			Por otro lado, sabiendo el papel que jugó José como enlace entre aquellos que me apoyaban y yo, hice otro comentario trivial y con humor para convertir ese pequeño desacierto del cabello en algo positivo. De este modo, con un toque de chulería, le dije en otra oportunidad: «A mí, cuando me gusta una mujer, le echo una miradita y en ocasiones sonrío», con la intención de que María y todas aquellas personas cercanas a ella apreciaran que me tomaba con verdadero humor las interpretaciones de los gestos corporales, incentivándolos en lo que sería un juego anecdótico.

			A estas alturas, las chicas se involucraban cada vez más en los problemas que habían surgido a mi alrededor; por ejemplo, muchas quisieron apoyarme vistiéndose de negro y llevando un estilo de maquillaje propio de una boda o cualquier otro evento de similar relevancia, lo que resultaba bastante llamativo por cuanto suponía un gran contraste. Se trataba de una iniciativa impulsada para dar respuesta a las falsas acusaciones vertidas por Carla en su momento, ya que, según ella, la observaba. Buscó darle solidez a ese relato en el hecho de que mi entorno conocía que era una persona observadora.

			Ese gesto de las mujeres, que decidieron mostrar su mejor rostro para exponer lo absurdo de ser valoradas y apreciadas por su belleza, si enmarcamos evidentemente las miradas lejos del deseo lascivo y la intrusión incómoda del espacio personal, en un inicio no produjo una emoción o sentimiento de afecto en mí porque muchas veces dudé en la cuota de solidaridad que tenía venir demasiado maquilladas a la universidad. Sin duda, un desatino en mi forma de recibir ese apoyo porque incluso algunas se arreglaban adrede el cabello al verme y entendía que les era difícil hacer ese ademán de coquetería. Recordemos que empleé la palabra masturbación cuando me referí a la mala imagen que tenía de María y sus posibles ganas de verse en un escenario similar al presentado por su amiga en sus delirios. Razón por la cual las demostraciones de solidaridad terminaron por convencerme y suscitaron en mí una sensación de completo alivio, pues enterraban aún más el problema que sufrí con Carla.

			Para una mayor tranquilidad, el mensaje que transmití a través de José cumplió, luego de un tiempo, su función cuando llegó a oídos de Aurora: «Me pregunto por qué no se masturba una chica tan bonita como Aurora, en lugar de tener que aguantar a la enferma mental y a su compañera». Por lo visto, parece que al comienzo José había omitido esta última parte y decidió incluirla después en mi beneficio porque los estudiantes se cuestionaban con razón el gesto que había tenido hacia ella. Fue entonces cuando Aurora decidió entrar en una de mis clases para sentarse justo enfrente de mí en el nivel inferior del auditorio, a pesar de no corresponderle estar en esa aula. Buscaba darme una singular atención en presencia de los alumnos.

			En esa clase permaneció mirándome durante más de una hora mientras se acariciaba el cabello, sin importarle lo más mínimo quienes estaban allí presentes, incluyendo al profesor, a quien le daba siempre la espalda y que, sin duda, apreció que había una situación irregular. Sin embargo, contrario a lo que pudiera pensarse, me sentí algo incómodo y experimenté mucha timidez. Terminé metiéndome las manos entre las piernas de los nervios que sentía, buscando reducirme a la mínima expresión. Con esta atención que me concedía, quedaba bastante claro que se arrepentía de haberle dado cabida a las mentiras vertidas en mi contra y avalar el acoso sufrido. Asimismo, era evidente que lamentaba también haber comentado ese desafortunado gesto que tuve hacia ella, dado que le ofreció a Carla la coartada perfecta para atacarme a través de sus amistades y de Izan. No obstante, el modesto detalle de empatía no duró mucho en una persona cuya vanidad percibía en exceso y días más tarde mostró su verdadera altivez cuando me la encontré en una fiesta universitaria celebrada en una de las discotecas más elegantes y concurridas de la ciudad.

			Esa noche entré al mencionado local con mi compañero de estudios Juan Pablo y, luego de acompañarlo para pedir algo de tomar, nos quedamos charlando en uno de los oscuros pasillos que conducían a la pista de baile. Sin embargo, la conversación tan amena fue interrumpida por la mirada incesante de una chica que se encontraba a menos de dos metros de distancia. En ese instante, advertí la presencia de Aurora, que no paraba de estirar el cuello con soberbia en su afán de ser reconocida al lado de un chico que quizá era su novio, aunque ignoré su reclamo de atención. Además, esperaba ver caras conocidas, pues se repartieron muchos pases especiales entre compañeros de carrera. Así que continué con el intercambio agradable de opiniones y anécdotas con Juan Pablo sin distraerme con las personas a nuestro alrededor.

			Pese a mi indiferencia, Aurora siguió clamando mi atención y me observaba con mucha insistencia mientras se reía de forma descontrolada y sacudía la cabellera con fuerza sin tocársela con las manos. En ese momento pensé que su incontrolable euforia, expresada en una exagerada manifestación de emociones, era, sin duda alguna, inadecuada a las circunstancias porque seguía sin tener ninguna relación con ella. En ese instante aprecié un tono burlesco que me irritó, así que decidí mirarla con un rostro inexpresivo para que abandonara su actitud. Incluso su acompañante le dirigió unas breves palabras que la tranquilizaron aún más; pude interpretar con bastante claridad las pronunciadas al comienzo: «Vas a terminar arrepintiéndote si continúas riéndote».

			Estando luego en casa pensé en el sentido de su exagerada reacción al verme y sus gestos esa noche. Quería saber las razones que la impulsaron a comportarse de esa manera. A este respecto, era evidente que debía retroceder al encuentro que tuvo lugar en el auditorio. Sin lugar a duda, ella observó con detenimiento todos mis movimientos en el aula y estoy seguro de que estuvo recreando muchas veces este evento y ajustándolo a su vanidad; incluso llegó a pensar que me recogía porque me estaba excitando. Dicho de otra manera, se tomó al pie de la letra el comentario sexual de tocarse el cabello y su imaginación calenturienta la condujo a creer que mis leves movimientos se debían a una agitación sexual.

			En vista de que Aurora se había regocijado en una idea fantasiosa y también mofado de mí esa noche sin razón alguna, decidí al día siguiente ver a José, el único interlocutor con los compañeros de la universidad, y contarle lo sucedido de forma anecdótica. Me limité a narrarle la arrogante actitud que tuvo hacia mí, pero incluyendo las palabras necesarias para socavar sus ideas presuntuosas: «Me quedé luego mirándola porque era la única forma de que se tranquilizase». En otras palabras, estaba expresando que la manera de calmarla era recibiendo la atención que buscaba, pues así colmaba su gran vanidad. Por supuesto, José entendió al instante su cometido, de modo que tuve la seguridad de que mi mensaje llegaría en breve a oídos de Aurora y los demás compañeros de su entorno, que indagarían sobre lo sucedido con facilidad, puesto que las explicaciones que podía ofrecer quedarían en ridículo.

			Considerando lo ocurrido, la mirada podía tener ahora un significado tanto de aprecio como de rechazo, ya que se entendía que lo sucedido con Aurora también era extensible a cualquier otra chica, es decir, pasé de ser la persona tímida que buscaba con la mirada al chico que rechazaba de la misma forma. En esa medida me sentí más a gusto porque todo era subjetivo y dependía del juicio de la persona que se sintiese observada. A partir de entonces, la capacidad de comunicarse con los gestos estaba en aumento, dado que no solo el cabello tenía su significado, sino además era importante la forma de mirar y sonreír, aunque en este incipiente juego de mensajes la ropa desempeñaba el rol más significativo.

			En cuanto a las chicas de la universidad, muchas seguían vistiéndose de negro para mostrarme su apoyo y solidarizarse con mi situación con Carla. Entre ellas, destacaba una mujer más mayor que sus compañeras que, a efectos de esta narrativa, llamaré Carmen porque tan solo conocía de ella su proximidad al círculo de amistades de Aurora. Además, habría que decir cuán llamativa era, pues tenía un bellísimo rostro. Sin embargo, su atractivo físico no era su verdadero atributo, sino su constante muestra de empatía hacia mí, ya que se vistió solo de negro cuando resultó público y notorio la absurdez del acoso hacia mi persona por este tema. Por ello, decidí expresarle mi gratitud de una forma un tanto peculiar pero muy meditada para favorecerme también en el nuevo escenario en el cual me encontraba.

			En vista de que Carmen siempre se sentaba cerca del comedor, un día decidí pasar detrás de ella y pararme un breve instante para sacarle los dientes al igual que hice con Aurora en una aparente señal de repulsa sin que pudiese verme, aunque sí estuve a la vista de sus compañeras, con quienes compartía mesa. Tras hacer ese incomprensible gesto, entré en el área del comedor y vi la cara de consternación de todas, que no entendían que podía haber ido mal. Sin embargo, todo tuvo sentido cuando me senté al lado de Juan Pablo porque le comenté enseguida que Carmen era una de las mujeres más atractivas que había visto jamás mientras apoyaba la conversación con gestos y miradas agradables. En ese momento, mi compañero siguió la conversación asintiendo con la cabeza; sin darse cuenta, estaba ayudándome en el objetivo trazado, pues todo encajó en cuestión de segundos, en cuanto ellas entendieron mis verdaderas intenciones. Luego sonrieron por mi sagaz picardía. Entre risas, pude observar que una compañera de Carmen la exhortaba a mantener el color negro en sus prendas como venía haciendo.

			En resumidas cuentas, la expresión facial deliberada hacia Carmen supuso un reconocimiento público de admiración hacia su belleza y una retribución a su solidaridad, lo cual era mucho más digno de elogios, al presentar mi acción como un sentimiento de atracción no correspondido porque sentía debilidad ante su acercamiento y apoyo. Además, ese desafortunado gesto de sacar los dientes a Aurora pasó a estar de mi lado y dejó de ser un arma arrojadiza para usarse en mi contra, pues había reconocido mi error e incluso lo empleaba de forma positiva, presentándolo también como un sentimiento de profunda atracción, susceptible de ser escrito con un carácter dramático de tipo literario: te odio porque eres inalcanzable, dado que tus atributos superan lo que puedo conseguir como hombre.

			Ese día me sentí a gusto, pues había dado un discurso cargado de intenciones sin pronunciar palabra alguna porque, al reconocer de manera pública mi error con Aurora ante sus compañeras, pude ajustar también los roles aceptados generalmente entre hombres y mujeres. Es decir, el mismo gesto facial (atenuado) de antipatía no era infrecuente entre muchas chicas con ciertos ademanes de altiveza para mostrar su rechazo ante situaciones desagradables, como un café insípido o una acción inoportuna, con el fin de congraciarse con ellas. En este sentido, despreciar a Aurora con ese mismo gesto, conociéndose luego que respondía a un estado anímico producto del acoso de Carla, supuso un golpe importante para su ego, ya que los roles sociales se habían invertido. Dicho de otro modo, una joven bella y presuntuosa debió haber sido quien mostrase rechazo hacia un chico, pues la situación contraria dejaba en el aire la sospecha de si ella se había fijado en mí antes. Por consiguiente, el modo de reconocer mi error benefició a una persona como Aurora, cuyo carácter presuntuoso se percibía con claridad.

			Respecto a las asignaturas pertenecientes al nuevo semestre en curso, tenía una llamada Evaluación de Proyectos en cuya segunda clase apareció Izan de forma inesperada. Se colocó en medio del aula, a la vista de la mayoría de los alumnos, ya que las dimensiones del lugar eran reducidas. Sin embargo, en esta oportunidad no tuve la impresión de que se hubiese presentado con una actitud pendenciera, pues quiso llevar la referencia simbólica de la paz con una camiseta blanca y un jersey en la mano del mismo color. Además, como era habitual, ese día podía palparse en el ambiente el apoyo de mis compañeros, que habían dejado un vacío en gran parte del aula al situarse pegados a la pared trasera. El propósito era asegurarse que nadie me molestara y yo tuviera además la completa libertad de ubicarme donde quisiera, dado que también sabían que me habían impuesto el lugar en el que debía sentarme cuando Carla asumía de manera enfermiza que cualquier sitio donde estuviera era un signo de provocación a su novio y un acoso a su persona.

			En definitiva, la presencia de Izan esa tarde carecía de relevancia porque jugaba a ser una referencia del clima de concordia del bando rival, pero el hecho de que hubiésemos coincidido los dos en una misma aula llegó a oídos de otras personas en cuestión de minutos, que desconocían si pretendía otra vez apoyar una nueva causa pérdida o estaba para asistir a clase. Ante la duda, apareció por sorpresa un chico enorme al que nunca llegué a ver por completo porque se sentó atrás, aunque recuerdo con claridad que el profesor le preguntó con interés su nombre y él respondió molesto con un tono de voz muy elevado: «¡Slayer!» (asesino en inglés). Luego el intrigante visitante se retiraría entre las risas de los presentes, visto que el profesor ignoraba por completo la situación que se estaba produciendo allí.

			Al final, resultó que Izan también estaba en la clase de Evaluación de Proyectos, como pensaba y el resto de los compañeros había intuido, pero el gran interrogante que me asaltaba era: «¿Quién era la persona con esa potente voz? ¿Acaso fue Ramón?». Ese joven misterioso era como un fantasma con el que no había coincidido en clase; nuestra falta de contacto se debía a que estudiaba en un curso superior al mío. Por otro lado, nunca llegué a mirarlo a la cara o, al menos, con la intención de fijarme en su rostro, pues quise siempre guardar las distancias y mantener una relación de respeto evitando un contacto visual que pudiese ser malinterpretado.

			Tengo que hacer una pausa en esta historia para comentar un poco mi modo de ser o mi carácter. Ello ayudará a entender algunos de los acontecimientos que vienen a continuación y cómo a veces manipulé el concepto de los estados del yo. En este sentido, debo comenzar por mencionar que el análisis transaccional es un sistema propuesto por el psiquiatra Dr. Eric Berne, divulgado en su libro Juegos en que participamos,1 obra en la que establece que existen tres estados conductuales: adulto, padre y niño. Estos nombres son bastante significativos porque revelan la personalidad del individuo y su forma de relacionarse. No obstante, puedes documentarte sobre el tema en internet con facilidad, puesto que es una teoría conocida por muchas personas que no pertenecemos al gremio de psicólogos o psiquiatras.

			Al respecto, tengo la percepción de que solía relacionarme en el estado del niño y considero que todavía conservo en parte esa tendencia debido a que mi forma de interactuar con otras personas suele ser suave, espontánea, complaciente y a veces tiendo a delegar la autoridad buscando la relación de amistad. Sin embargo, esto no quiere decir que sea sumiso; de hecho, esa es la palabra que menos podría describirme, pero sí ofrezco un trato cariñoso para agradar a los demás y evitar enfrentamientos, características que siempre he identificado con el estado del niño. No obstante, un psicólogo puede exponer dicho concepto con mayor asertividad, aunque el niño de cada persona es diferente y se expresa de distinta manera. Por otra parte, podrás apreciar a lo largo del libro que mi forma de pensar y actuar en determinadas circunstancias está muy influenciada por el estado del padre que, de modo especial en mi persona, se encarga de proteger y cuidar a los demás.

			Retomando el relato universitario, dejé de llevar ropa oscura para utilizar tonos claros, más discretos, buscando normalizar la situación porque Izan se estaba sintiendo incómodo por las constantes muestras de apoyo que estaba recibiendo. Pese a mi forma de proceder, recuerdo una tarde cuando llegué al aula de Evaluación de Proyectos. Entonces observé que Izan vestía de negro, mientras que mis compañeros, sentados detrás, llevaban todos prendas blancas para que sintiera respaldadas mis acciones. Además, ese día aprecié en mi grupo cierto malestar porque estaba dándole un margen a Izan sin motivo alguno y su altanería podía percibirse tanto en su ropa como en sus ademanes de superioridad. Razón por la cual pensé que había que pararle los pies y, sobre todo, calmar a la gente que me apoyaba ante una situación que les resultaba incómoda. Fue entonces cuando decidí llevar a la siguiente clase un polo de un azul tan oscuro que evidenciaba un acercamiento al color objeto de disputa.

			Al verme, el placer que sintieron mis compañeros fue casi palpable. Izan insistía en llevar puesto el color negro y mi vestimenta le daba un pequeño toque de atención. Él decidió retirarse temprano de clase con el fin de demostrarme cuán numeroso era su grupo y su fortaleza para hacer frente a todos aquellos que estaban conmigo. Minutos más tarde, camino al comedor, observé que se encontraba con sus corpulentos partidarios sentados todos juntos en una escalera y formando un cuadrado perfecto de color negro. En definitiva, había mucho ego y falta de realidad en su forma de actuar, dado que nosotros éramos muy superiores en número. También estoy seguro de que jamás llegaron a imaginar que, lejos de amedrentarme, recorrer solo el camino hacia el comedor y verlos reunidos mirándome me producía una sensación agradable porque me veía en la tesitura de hacerles frente en solitario sin tener a nadie a mi lado. Sin embargo, en lugar de regodearme asumiendo una actitud altiva, busqué que las aguas permanecieran en calma, pues por encima de todo procuraba siempre actuar de forma correcta y conforme a mis principios.

			En esos días se respiraba cierto clima de hostilidad cuando llegabas a la universidad y percibías el aluvión de mensajes que transmitían los estudiantes, que conocían el alcance de los colores en la confrontación y optaban por involucrase al mostrar, por ejemplo, un contraste llamativo entre la camiseta y el pantalón, en tonos claros u oscuros, colores simbólicos como el amarillo intenso para hacer presencia o el verde atribuido a la esperanza. De la misma manera, los estampados daban muchas veces una percepción clara del posicionamiento de la persona en cuanto a la singularidad en la disposición de los colores o del propio diseño.

			A pesar de la facilidad de establecer una comunicación sin emplear palabras, no fueron pocos los estudiantes que, aun sabiendo cómo estaba evolucionando el conflicto, optaron por pasar desapercibidos dentro de la flexibilidad que a veces los colores y la ropa permitían. Aunque, si tenías que ser ingenioso con la intención de transmitir una idea, una posición o un sentimiento, debías serlo incluso más para no expresar nada; dicho de otra forma, mantener la neutralidad tanto como los conjuntos de vestir te lo permitiesen.

			Asimismo, los acercamientos tímidos de algunos compañeros hacia mí para apoyarme eran visibles no solo en la forma de actuar, sino también en la ropa, que era la mejor carta de presentación para conocer su grado de implicación. En fin, estaba seguro de que los estudiantes no habían seleccionado antes ninguna prenda buscando transmitir algo más allá del buen vestir.

			En toda esta información que fluía en cualquier dirección, como si cargáramos cada uno un cartel verbalizando todo aquello que deseábamos expresar cuando íbamos a la universidad, existía un aspecto que Izan no llegaba a comprender y era la inexistente comunicación oral con mis compañeros en referencia al conflicto patente en nuestra forma de vestir, porque todos incursionábamos en un terreno tan novedoso que desconocíamos su alcance. Por tanto, era comprensible que Izan ignorase que mi círculo más cercano de amistades se vestía de manera singular motu proprio.

			Por lo que toca a Izan, era evidente que decidió abordar el problema desde la comunicación para hacer frente a la coyuntura de verse en una clara minoría, dado que a veces cuadraba los colores con su grupo aludiendo a que respondía a una provocación por nuestra parte; aseguraba que avivábamos la confrontación al «organizarnos», lo que era incierto porque nunca tuve la obligación de llevar una prenda determinada ni tampoco la necesidad de decirles a mis compañeros cómo debían vestir. Su interpretación más bien encajaba en un análisis que podría atribuirse a sí mismo, pues nosotros respondíamos a las actitudes altivas de un grupo refugiado en una confrontación que jamás debió existir.

			En una ocasión, en la clase de Evaluación de Proyectos, Izan iba ataviado de blanco, al igual que yo, ofreciendo un aire de frescura al clima de confrontación, pero esta apacible situación fue interrumpida cuando Jimmy entró al aula llevando una camiseta negra con un estampado roquero y, como de costumbre, se sentó próximo a mí. En este aspecto, quizá era natural preguntarse si había querido darme su apoyo ese día y/o le apeteció ese atuendo porque formaba parte de una pequeña banda de música rock.

			No obstante, nunca consideré responder esa pregunta, pero sí aprecié la repercusión inmediata que tuvo en Izan esa elección. Él se mostró iracundo por nuestra «organización» de colores y, para salvaguardar su reputación, deseó que cediéramos en nuestra libertad de llevar puesto lo que quisiéramos, planteando el nivel de la confrontación en unos términos que parecían más propios de la belicosa imaginación de Carla. Además, el gran ego de Izan y su forma de proceder en determinadas circunstancias le impedían no solo apreciar que su pretensión era un reclamo falto de sentido común, sino también le imposibilitaban cuestionarse si hubo algún arreglo verbal para vestirnos de determinada manera.

			Como sentía que estaba siendo engañado por nuestro «mal obrar», decidió ir, al finalizar la clase, a donde estaba el profesor para hacerle una consulta y en su trayecto pasó muy cerca de mí, que todavía permanecía sentado en el pupitre. Luego me dio la espalda y giró el trasero con un movimiento sutil pero deliberado de desprecio, buscando evocar de cierta forma el gesto que tuvo Ricardo tiempo atrás. Sin embargo, su acción pasó inadvertida, ya que los estudiantes estaban retirándose de la clase, pero tuvo especial repercusión en mí, pues me enfadé mucho. Por ello, cuando estaba regresando de hablar con el profesor, me impulsé para levantarme del asiento con el fin de encararlo. Él siguió de largo, aunque se asombró de mi reacción.

			Luego me acerqué a Jimmy, que estaba hablando con un fornido compañero nuestro que era muy agradable y sencillo. Sentí que estaba en una situación comprometida a raíz de que llevaba una camiseta de color blanco. En ese momento, vimos la intranquilidad de Jimmy y decidimos, sin mediar palabra, seguir charlando para que se relajara porque se veía en su mirada la idea de que Izan estuviera esperándolo afuera del salón. Por mi parte, me encontraba muy sereno y preparado para defender a mi amigo a toda costa, así resultara machacado, porque tenía muy claro quién había querido ayudarme desde el minuto uno sin habérselo pedido. No obstante, transcurrido un breve tiempo, nos retiramos y, como había imaginado, no se encontraba afuera del aula ni en ninguno de los pasillos.

			Antes de continuar con este relato, quiero mencionar que Jimmy era un amigo con una valentía extraordinaria. De esas personas que rara vez llegas a conocer en la vida y las circunstancias además te permiten corroborarlo. En tal sentido, él se mostró nervioso y dudó de sí mismo porque en ese momento seguía sus principios. Imagínate el escenario: dos personas, cuya rivalidad es conocida, llevan camisetas blancas buscando un clima de paz y pasas a ser, sin voluntad ni anticipación, el sujeto que propicia un conflicto por una absoluta falta de información. En ese marco, sin importar que tan valiente sea, se sintió inseguro porque sus valores le reclamaban una manera de proceder diferente. De igual forma, todo en esta vida tiene varias perspectivas; por esta razón, siempre he buscado posicionarme del lado contrario, para entender mejor cualquier situación. De este modo, comprendí que Izan quizá pensaba que nos habíamos organizado y no queríamos mostrar debilidad, sino una tregua contenida, en cuyo caso él estaría en una posición de inferioridad en el aula y, conociendo su gran ego, se sentiría hasta cierto punto burlado por llevar una camiseta blanca.

			En vista del malentendido, al día siguiente busqué resolver el problema vistiéndome esta vez con un pantalón y un polo blanco, evitando una confrontación en la cual estuviera Jimmy involucrado, pues no comuniqué nada en referencia al tema de la ropa, aunque también me parecía disparatado pensar en pedirles a mis compañeros que se vistieran de cierta forma.

			Esa tarde Jimmy optó por intensificar el color del día anterior y eligió tan solo prendas negras: un vaquero y una camiseta muy ajustada al cuerpo, listo para abordar cualquier pelea y dejar su posición clara en esta disputa. Estaba convencido de que, luego de lo sucedido en el aula, mi amigo reflexionaría y llegaría a la conclusión más sensata y lógica posible: cada persona tiene la libertad de escoger la prenda y el color que desee, un derecho que estuvo en entredicho cuando Carla quiso imponerme cómo debía vestirme. Sin duda, era inaceptable repetir las mismas pretensiones con Izan.

			Esta falta de comunicación y desinformación originó un clima bastante tenso durante unas semanas, hasta que algunas chicas comenzaron a servir de enlace entre ambos bandos para convencer a Izan y a su grupo de que nunca había conversado con mis compañeros en relación con el tema de la vestimenta. Así pues, todas las teorías y justificaciones que se habían formado en nuestra contra carecían de fundamento. Fue entonces cuando noté mayor consideración y respeto hacia mi persona, porque jamás recurrí a mis amigos para involucrarlos directamente en el conflicto. Sin embargo, a pesar de conocerse mi modo de proceder, el clima de rivalidad perduró de manera mitigada durante algún tiempo.
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